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semanario de humor dentro de lo que cabe 





Si? AHORA 
HAZTE LA 


DORMIDA... 





¿Cuándo dejarán los que van detrás 


de ser «voyeurs»? 


EL ANo 
QUE VIENE. 
si DIOS 
QUIERE. 





Es curioso que mientras en España 
se celebran fiestas de la vendimia por 
doquier, miles de españoles se están 
marchando a la vendimia francesa. No 
parece sino que aquí se baila y allí se 
trabaja. 

ok 


cria coruna. de vuelos Berria 
ter» aeropuerto de Málaga 
cerrada sólo un mes después de su 
inauguración. Se ha 
el cierre se debe a una avería del 
o A A a 
que es poca av esa para 
la nueva terminal cuando el tráfico 
aéreo es más intenso. A lo peor esta- 
ba construida «mantente mientras 
inauguro», y luego Dios dirá. 





Un fugado del depósito municipal 
carcelario de Los Palacios se hacía 
pasar por «El Lute» en una localidad 
de Sevilla. ¡Pues sí que cogió el ele- 
mento un buen seudónimo para j 
en libertad! Le volvieron a «prender 
inmediatamente, claro. No era «El 


k 


He leído que los españoles les debe- 
mos a los Bancos más de billón y me- 
dio de pesetas, cifra hasta la que muy 
pocos sabrán contar, seguramente. No 
me explico cómo se las arreglan los 

para, además de ser los amos 
del dinero, tener ya también previsto 
el recogernos el que vayamos a tener 
en el futuro. 

k 


Los bachilleres de un colegio religio- 
so de Alicante van a forjarse una men- 


 Lute». 





talidad extraña como sigan al pie de 
la letra sus libros de texto. En Filoso- 
fía de sexto curso se considera la «gue- 
rra justa», entre otras cosas, «cuando 
existan probabilidades de ganar la 
guerra». O sea, que, as E hoy, Es- 
tados Unidos puede rrarnos del 
mapa a los españoles con cuatro bom- 
bazos, en la práctica de una «guerra 


.justa», dado que tiene todas las pro- 


abilidades de ganarnos. 
* 


El dicho de «hacer su agosto» parece 
que estaba pensado para aplicarlo a 
los negocios de hostelería en tiempos 
turísticos. Como a todos nos da por va- 
car el mismo mes, en las zonas de pla- 
ya españolas no hay manera de encon- 
trar alojamiento. Pienso yo qué caos 
espantoso ocurrirá cuando la perfec- 
ción de la sociedad masificada 
a que todos, además de tomar las 
vacaciones en los mismos días, tome- 
mos el mismo tren, compremos a la 
misma hora, trabajemos los mismos 
minutos y hasta nos empeñemos en 
dormir en la misma cama, que a mí 
no me extrañaría. 





Tanto lanzar las campanas al vuelo 
con la reactivación económica y ahora 
viene el Banco de Bilbao a aguarnos la 
fiesta diciendo que la balanza co- 
mercial ha registrado el mayor défi- 
cit de su historia en los primeros 
seis meses de este año. O sea, que he- 
mos gastado muchos millones más en 
comprar en el extranjero que los ex- 
tranjeros se han | esa en comprar- 
nos a nosotros. Tengo yo entendido 





> quien gasta más de lo que gana no 
eva el negocio lo que se dice muy 
boyante. : 

k 


El Hospital Provincial de Murcia 
lleva ya casi un año sin director, por 
dimisión del anterior. No me causa 
espanto la noticia. En este país es po- 
sible que un hospital funcione hasta 
sin enfermos. Y casi estoy seguro de 
que no pasaría nada. 





Puestos a falsificar, los comerciantes 
falsifican ya hasta el agua. Ahí está la 
multa de medio millón de pesetas im- 
puesta a «Aguas Ferrier», de Valencia, 
por venta de agua de mesa falsificada. 
Con tan desaprensivas prácticas, uno 
empieza a du si el monasterio de 
El Escorial no será un falso artilugio 
instalado con miras al turismo. 


* 


Parece que la enseñanza privada, en 
algunos colegios, ya a subir este año 
hasta un cincuenta por ciento. Así, 
con estas subidas, ya tenemos excusa 
para seguir diciendo que el problema 
de España es un problema cultural. 


*x 


Las gaditanas, que ya se hacían ti- 
rabuzones con las bombas de Na 
león, siguen en su línea espartana. Aho- 
ra, una mujer de Cádiz ha llevado a su 
hijo a la Comisaría por robar una bi- 
cicleta. ¿A qué espera la liga contra la 
delincuencia juvenil para hacerla pre- 
sidenta honoraria? 











EE Caperucita Roja por el bosque, 
cuando, como siempre, se le apareció 
el lobo, completamente desnudo. 

—¿A dónde vas, Caperucita Roja? —pre- 
guntó el desvergonzado lobo. 

—Antes que nada, lo que tienes que 
hacer es taparte con el rabo. ¿Ves qué 
fácil es ser decente? Y ahora te diré la 
verdad: voy a llevarle a mi abuelita es- 
tas setas venenosas. 

—Pues yo sé un atajo por el que pue- 
des ir para enven a antes de que se 
ponga el sol. 

—No me . Tú quieres llegar 
antes que yo, donde mi abuelita, para co- 
mértela antes de que ella se tome las se- 
tas y te puedan hacer daño. 

—¡Qué mal pensada eres, Caperucita, 
siempre tienes que ser la misma! ¿A mí, 
qué me importa tu abuelita, si yo con 
esto del turismo tengo un nivel de vida 
que para sí lo quisieran muchos?... 

—Lo que tú digas, pero yo no te creo. 

Y Caperucita se fue por el caminito de 
siempre, como Dios manda, llegó a casa 
y le hizo un revuelto a su abuelita, que 
murió a la media hora. Con la herencia, 
Caperucita Roja se compró unos aparta- 
mentos en la costa y se rio a una 
agencia extranjera que se los paga muy 
ben y la da dinero suficiente para vivir 
en Berkeley, que es donde Caperucita se 
lo pasa bomba con los estudiantes, y los 
«hippies», y los negros, sobre todo, por- 
que son los más guapos y le recuerdan 
a su abuelita, que se quedó negra como 
el carbón cuando se tomó el revuelto de 
setas venenosas que le hizo Caperucita. 


GENOVEVO DE LA O FIN 
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MEJORAS INTERNACIONALES EN 


Á partir de este número —y por primera vez en la historia del perjodismo— ofrecemos a ustedes un texto, en cierto sentido, bilingúe. La columna de la izquierda es para 
ser lelda por los lectores que gocen de una vista sana y abundante, y la columna de la derecha para todos aquellos que padecen miopía, vista cansada o males parecidos. 
¡ES UNA MEJORA INTERNACIONAL DE «HERMANO LOBO», SIEMPRE A LA ALTURA DE LAS MEJORES PUBLICACIONES MUNDIALES! 


Iba Caperucita Roja por el 
bosque, cuando, como siem- 
pre, se le apareció el lobo, 
completamente desn 





udo. 


(Continuará) 

















LUTERAMA 
¿UNA TESIS DOCTORAL SOBRE «El LUTE»? 


Parece que «El Lute» va a ser 
objeto de una tesis doctoral que 
proyecta el señor Woody Lewiss 
que, con dicho objeto, se encuen- 
tra entre nosotros y al que he- 
mos acompañado en sus gestio- 
nes p . Hemos ido a 
las chabolas donde vive una gran 
parte del clan de los «Patapocha» 
al que pertenece el escurridizo 
delincuente y asistido a la en- 
trevista con «El Popo», primo ter- 
cero de «El Lute», quizá, o tío se- 
gundo, a lo mejor, por vía ma- 
terna. Damos testimonio de lo 
más esencial de este primer 
contacto. 

—Alora —dice míster Lewis—, 
usted es para el clan de Poto- 


pocho, ¿no es vero, siñor? 


—Bueno, lo primero y prinsipal 
es qe a ver si prenunsia bién: 
es taposha», «Pata-posha». Que 
no saben ustés prenusiar ni de 
coña. Y aluego que los «Patapo- 
sha», «Pata-posha», ¿se entera, 
miste?, no es que semosun clás, 
lo que semo es una familia lar- 
ga que nos eshamosuna mano 
cuando bién viene, pero un clás 
lo que se dise un clás, pues no. 


—Oh, pero, bién, siñor tanta 
gracia para usted. ¿Y si todos 
los «Peteposhe» son para las ma- 
rías (1), usted es para las ma- 
rías y en general afanar come 
los quinaores son ustedes? 

—No es que shamuye usté mu 
claro, peroyoyalentiendo. Los 
«Pataposha» (y a ver si prenunsla 
bién), ya se lo dihe, que es una 
familia larga y tenemos de to- 
do, o sá, artista... por sierto 
usté conose .a Albert Mac Arra, 
pues es del clás ese que dise 
usté, es primo mío, o mi tío, Y 
tenemos masartista de lasotra 
profesiones... 





(1) “Marías” (no don Julián) 
son, en el argot quinqui, cajas 
de caudales. Véanse Semprún, 
Marlasca y otros. 


—Ya he compreso, caplto, y 
usté, siñor, en los «Putaposha»... 

—¡¡Olga, que ya me está fal. 
tando con las prenunsiasione y 
le voy a tener que dar asín!! 

—Vamos, cálmese —inter- 
vengo. 

—¡Si es qu'es indisnante! Es- 
tos tíos vienen aquí a hasé tisis 
y no saben ni hablá aspañol y 
luego vienen insurtando porque 
se plensan que con los dóyare 
se puede todo. ¡Dita sea er 
queso! 

—No, hombre, no, Es que no 
saben pronunciar y les sale lo 
que les sale... 

—¡Ya, hombre, pero presisa- 
mente la familia nuestra. Presi- 
samente, hombre, que no hemos 
tenido más que la Nieves y Cco- 
braba mil duros er trote, tú, 
yestaba la tía más buena qu'er 
pan, tú, hombre, yahora vien er 
mierda braga: este, que Ln 

ue lo o una gamba, a 
estao «Putaposha»!... 

—Bueno, venga, tranquilícese. 
Ya sabe lo que pasa. Tenga en 
cuenta, además, que se trata de 
hacer una O as 
para una versidad ame- 


—¿Pues sabe lo que le digo yo 
a usté?... Que ni tisis ni ná. 
Que yo he hablao con ustede mi- 
rando que ustezes aspañol, si no 
¿de qué? Estos tíos, oye, que se 
gastan la pasta en gilipoyece o 
en mashacá a los viesnam y 
da'lcoñaso. Yusté y yo cuando 
quiera nos trincamos unas co- 
pas, pero si sigue aquí a ese le 
parto el befo. ¿Estamos? 

Nos fuimos porque Woody Le- 
wis trataba de arreglar aquello, 
sin Mco en eludir la pronun- 
ciación de la palabra «Patapo- 
cha». La tesis doctoral sobre 
«El Lute» saldrá con la ayuda 
bay fondos «ad pp sín 

cooperación «E ¡pO». 
Esperemos su publicación. 
AEMILIUS 








TIENTA DE POBRES EN MARBELLA 


El aspecto que presentaba el 
aeródromo malagueño la víspera 
de la Asunción de Nuestra Se- 
ñora no podía ser más conmo- 
vedor. Millonarios de los luga- 
res más recónditos de Oriente y 
de Occidente, expresamente in- 
vitados por los millonarios nacio- 
nales, hacían aterrizar sus avio- 
nes a eso de las doce del medio- 
día, cuando luce más el sol y 
cuando se nota de verdad lo 
mucho que es España. Pocas 
horas faltaban ya para que co- 
menzase el insólito espectáculo. 
Aunque ya era un hermoso es- 

* pectáculo de por sí poder com- 
probar que todavía hay tanta 
gente rica. En efecto, no menos 
de setecientos personajes, todos 
ellos «montados en el dólar», 
descendieron por setecientas y 
sendas pasarelas. El ambiente, 
empapado por un penetrante 
olor muy español, mezcla de 
nardos y mariscos, sólo merecía 
un lema: a cada cual lo suyo, 
pues aquello parecía el paraíso 
de la ostentación —en el mejor 
sentido de la palabra—. Cada 
millonario impresionaba con 
arreglo a su imaginación. El rico 
francés, por ejemplo, descendió 
de su DC-8 particular haciendo 
gárgaras con don Perignon (re- 
serva especial numerada de la 
cosecha del setenta) y santi- 
guándose en cachondeo. El nor- 
teamericano con un traje de co- 
codrilo a medida y los botos 
que llevara Lincoln el día que 
dijo eso de «declaro la declara- 
ción de derechos bajo mi res- 
ponsabilidad; os quiero, Abra- 
ham». El rico escandinavo con 
su amigo Gustav, disfrazado de 
musa y con una señora porno- 
gráfica (es decir, desnuda, en 
cruda pelota) del brazo. El rico 
negro, arrastrando de una soga 
de platino a Tarzán y cagándose 
en el «"bwana” de turno». El 
rico ruso vestido de espía y con 
una peluca de caviar. El rico ita- 
liano con una bragueta de oro de 
ciento y pico quilates. El rico 
neozelandés con treinta y cinco 
enanos escogidos vistiendo ca- 
misetas vdd ronda con la insignia 
de la esterlina bordada en pla- 
ta. El rico alemán con diecisiete 
mujeres maravillosas y con su 
propia firma y rúbrica y número 
de talonario y foto estampados 
a fuego lenta en el anca de 
cada una de ellas. El rico esco- 
cés ciego, por tópico que sea, 
vomitando a ritmo de gaitas (se 
traía cincuenta gaiteros, sin 
contar con el que le limpia a 
las gaitas las babas). El rico 
inglés con dieciséis chóferes 
elegantemente equipados, con 
ningún automóvil y con una ves- 
pa preparada en la Rolls. El rico 
chino, que bajó de su helicóp- 
tero nuclear y empezó a romper 
jarrones de la segunda dinastía 
Ming, que valen un huevo. Y el 
japonés, y el suizo, y el turco, y 
toda la fauna latinoamericana, 
ésta con maracas en la mano. 
En fin, que aquello era lo nunca 
visto. La locura. Un sueño. Todo 
lo que se diga es poco. Mucha 
alegría, a raudales. Todos fe- 
lices porque estaban conscien- 
tes todos ellos que si no se es 
feliz no vale la pena ser rico. 
Por eso eran tan felices. El ae- 
ródromo malagueño, la víspera 
de la Asunción de Nuestra Se- 
ñora, era algo así como Alicia 
en el País de las Maravillas, pero 
a lo fastuoso, afrodisíaco y 'es- 
tupefaciente. Con decir que a 
todos los periodistas que está- 
bamos allí se nos puso la carne 
del revés, creo que expreso lo 
que en verdad representaba tan 


sorprendente acontecimiento. 
Sorprendente y precioso. 

Seguidamente, en menos que 
canta el gallo, todos los millo- 
narios «españoles (que son los 
más majos, pues son los únicos 
ricos que no les importa un 
bledo el dinero, prueba de ello 
es que lo tienen en Suiza), cada 
cual vestido con el traje típico 
de su región, entonaron, acom- 
pañados por el Orfeón Donos- 
tiarra en misión especial, eso de 
«A lo loco, a lo loco se vive 
mejor». Y lo hicieron en 120 
idiomas por lo menos. Y tras 
abrazarse durante dos horas y 
media, todos, nacionales y ex- 
tranjeros, se trasladaron a la 
plaza de toros de Marbella, don- 
de tendría lugar el casi 'mito- 
lógico espectáculo. 

Una vez acomodados millona- 
rios y acompañantes en barreras 
y contrabarreras, sentados sobre 
la mullida piedra forrada espe- 
cialmente para esta ocasión con 
piel de necesitado, saltaron a la 
arena unos 400.000 pobres, más 
o menos. Pero pobres muy com- 
pletos, ya que todos estaban 
muy bien peinados, recién lava- 
dos, vacunados contra las en- 
fermedades más ¡nverosímiles, 
tal es la gonococia malaya, ope- 
rados de vegetaciones, muy mo- 
renos... vamos, pobres de pri- 
mera. Tan de primera que fue- 
ron aplaudidos casi durante un 
cuarto de hora. 

A continuación bajó un señor 
bajito, vestido de verdugo, y 
empezó a cabrear a los pobres. 
A cada uno le hacía una diablu- 
ra. A uno le eescupió a los ojos 
y le mentó los muertos. A otro 
le llamó rojo y le atravesó los 
juanetes con una púa oxidada. 
A un tercero le pisó la vejiga, y 
a una cuarta la golpeó los senos 
con una guitarra. Pero nada. 
Todo había sido preparado para 





EJERCICIOS PARA 
CENTRISTAS 


Todas las mañanitas, con la 
ventana abierta a los aires po- 
lucionados de la localidad, los 
centristas deben hacer los si- 
guientes ejercicios gimnásticos 
para mantenerse elásticos y er- 
guidos sin caer en las tentacio- 
nes de la derecha o de la iz. 


quierda. 





que fuese un éxito sin antece- 
dentes. Y lo fue. ¡Vaya que si 
lo fue! Los millonarios extran- 
jeros radiaban de alegría, esta- 
ban entusiasmados. Y razón te- 
nían para ello, pues pobres tan 
bien preparados no se encuen- 
tran todos los días. Una vez 
terminada la tienta, se desecha- 
ron los más bravos. Al contra- 
rio de lo que pasa con las va- 
quillas, que sólo interesan las 
bravas, allí eran los mansos los 
que llamaban la atención. Por 
eso gustaban tanto los pobres 
cruce de cocinera gallega y de 
pasante catalán, que son la mar 
de mansos y no se rebelan 
nunca. 

Efectivamente, todo había sa- 
lído a pedir de boca. Millona- 
rios nacionales u organizadores, 
y millonarios extranjeros o com- 
pradores se encontraban «en la 
gloria. ¡400.000 pobres mansos 
en su mayoría! Domesticables 
con absoluta facilidad. ¡Un colo- 
sal lote! Y tras ser tentados 
todos los pobres fueron subas- 
tados, pagándose cifras increí- 
bles. En más de 2.500 millones 
de pesetas/divisas se estima la 
cantidad neta desembolsada por 
los millonarios extranjeros. 

Ya digo, fue el delirio. No 
hubo una sola reclamación, y 
además todos los extranjeros 
convinieron en que nada tenían 
que ver aquellos inauditos y por- 
tentosos pobres con los que 
enlata Marruecos para el co- 
mercio exterior. Nada en abso- 
luto. Y todo terminó como un 
cuento - vikingo, borrachos de 
alegría, pero yéndose a la cama 
pronto porque al día siguiente 
era la Asunción de Nuestra Se- 
ñora y convenía comulgar, pues 
toda la prensa estaría presente 
en la ceremonia religiosa. 


JIMMY CORSO 





calma. sas. 








a) Ejercicios modera-  b) Ejercicios más rudos 
dos para temporadas de para temporadas tempestuo- 








ULTIMAMENTE HE 
EVOLUCIONADO MUCHO 
EN POLITICA... YA ESTOY 





PELIGRO DE 
INCENDIO 


FORESTAL 


PROHIBICION 
DISPONIBLE 


DECORE SU CASA, SU DESPACHO, SU W. C., EL CUARTO DE LOS 
NIÑOS, LA CARRERA DE SAN JERONIMO, LA CASA DE SU QUERIDA, 
LA TERRAZA, EL ANTEDESPACHO DEL PRESIDENTE DEL CONSEJO DE 
ADMINISTRACION, LA SACRISTIA, EL CALABOZO, TODO LO QUE US- 
TED QUIERA CON NUESTROS MODERNOS Y ATRAYENTES 


POSTERS 
A PRUEBA DE BOMBAS Y DE ASALTOS A LIBRERIAS, QUE VENDEMOS 
A LOS LECTORES DE «HERMANO LOBO» AL ATRAYENTE PRECIO DE 
CINCO DUROS EL PELOTAZO, CINCO, GASTOS DE ENVIO APARTE. 

UN POSTER LO DIRA TODO POR USTED. Y PARA QUE NO HAYA 
MALENTENDIDOS Y TODO SEA MAS FACIL Y MAS ASOCIACIONISTA, 
HEMOS CONFECCIONADO TRES HERMOSAS LISTAS, TRES, PARA QUE 
PIDA LOS POSTERS QUE MAS LE CUADREN. ¿QUE ES DEVOTO DE 
SILVA, DE LOPEZ RODO, DE GIRON? NO TIENE MAS QUE PEDIR LO 
QUE GUSTE. 


LISTA DE MODELOS 


Para los de un lado 

1. Jaime Balmes. 

2. Blas Piñar. 

3. José María Pemán. 

4. José María Pemán con el Sé- 
neca, en Estoril. 

5. Un señor de izquierdas ante el 
Tribunal de Orden Público. 

6. La Bella Otero buscándose la 
pulga. 

7. «La Chelito» buscándole la 
pulga a un prócer del partido con- 
servador. 

8. Joselito y Belmonte. 


Para los de enmedio 


17. Laureano López Rodó mon- 
tando en bicicleta en Helsinki. 

18. Federico Silva Muñoz cuando 
era ministro. 

19. Fernández de la Mora entre- 
gando al Presidente Allende un 
ejemplar de «El crepúsculo de las 
ideologías» encuadernado en piel. 

20. José Antonio Girón de Velas- 
co hablando a las juventudes caste- 
llanas. 

21. Alfonso Paso escribiendo un 
artículo para «Ruedo Ibérico». 

22. Un señor de derechas po- 
niendo como los trapos a un señor 
de izquierdas. 

23. Raquel Welch medio desnuda. 

24. Claudia Cardinale medio ves- 


tida. 
25. llustrísima señora doña Lola 


Para los del otro lado 


34. Desmadre general con ves- 
tuario (con Ruiz-Giménez, Areilza, 
Jiménez de Parga, etcétera). 

35. Desmadre general sin vestua- 
rio (sin Ruiz-Giménez, ni Areilza, ni 
iménez de Parga, ni etcétera). 

36. José María Pemán rezando 
el Rosario con Eugenio Montes, Eu- 
genio d'Ors, José García Nieto y 
Rafael García Serrano. 

37. Un ex ministro bastante co- 
nocido en bicicleta antigua. 

38. Emma Cohen a todo gas. 

39. Jane Fonda en Hanoi. 

40. Manuel Benítez «El Cordo- 
bés» vestido de húsar de la prince- 
sa, con su hija vestida de Caperuci- 
ta Roja, y «La pantera», de niñera 
gallega de «Agua, azucarillos y 
aguardiente». 

41. Manolo Gerena cantándole a 
unos camperos de Osuna... en Ale- 
mania. 

42. Coro de repatriados del Be- 
nelux en el momento de intentar 


9. Manolete y Arruza rompiendo 
el cerco internacional. 

10. Don Antonio Chacón cantan- 
do por peteneras vestido de «smo- 
king». 

11. Adolfo Hitler en uniforme de 
gran gala. 

12. Adolfo Hitler de paisano. 

13. Adolfo Hitler salvando el 
mundo en traje regional del Tirol. 

14. Benito Mussolini vestido de 
Primera Comunión. 

15. Pío Xil en el momento de 
condenar el marxismo. 

16. Monseñor Guerra Campos. 


Flores acompañada de su esposo, 
ilustrísimo señor don Antonio Gon- 
zález, cantándole a un ministro, en 
Marbella. 

26. Lucero Tena haciéndole el 
rendevú a un visitante ¡lustre en un 
tablao. 

27. Antonio Mairena cantándole 
a unos señores de la UNESCO. 

28. Hitler poco favorecido. 

29. Mussolini poco favorecido. 

30. Karl Marx en actitud relati- 
vamente curiosa. 

32. Equipo de fútbol formado por 
conocidos prohombres de un lado, 
y de otro, por agentes de la sub- 
versión y por agitadores vendidos 
al oro de Moscú. 

33. El padre Dorronsoro hablan- 
do por televisión en bonito. 


comprar una licencia de taxi con los 
ahorros que traen. 

43. Turistas (hembras) en Torre- 
molinos destruyendo los cimientos 
de la civilización judeo-cristiana y 
agotando las reservas espirituales 
de Occidente. 

44. Hitler y Mussolini jugando al 
pipirigaña. 

45. Equipo de fútbol formado por 
conocidos defensores de la civiliza- 
ción occidental antes de enfrentarse 
con un combinado Vietnam del Nor- 
te-Vietnam del Sur. 

46. Librería quemada por Los 
Forofos de Trento (donde se ve 
claramente un libro de Carlos Cas- 
tilla del Pino hecho un asquito con 
pintura roja). 

47. Don José María González 
Ruiz dialogando con un lector de 
«¿Qué Pasa?» y un suscriptor de 
«Fuerza Nueva». 

48. Pío XII firmando la encíclica 
condenatoria del fascismo. 

49. Blas Piñar. 


. al apartado 3.457.854 de Madrid, o al 5.798.552 de Barcelona. 
Nuestros posters, especialmente los pensados para los señores que 
no son de un lado ni del otro, se están vendiendo como rosquillas. 








ESTA FLOR 

es HIJA DE LA 
NATURALEZA - 

NACIO LIBRE 






ME BASTARÍA 


MANOS PARÁ 
QUE FUESE 
MIA, 





CORTARLA CON MIS 







LA NATURALEZA LÁ 
E 
PUSO AL ALCANCE DE 
HOMBRE ,coN SU AROMA 
y sus HERMOSOS 
COLORES - 









DOÑA LEONCIA 


Por fin ha cascado doña Leoncia; 
hasta el gorro estaba ya de encontrár- 
mela en la escalera con la bata de imi- 
tación japonesa, la jeta de fiscal ul- 
ceroso y los bigotes. Porque doña Leon- 
cia tenía bigotes; la tía borrica decía 
que aquellos pelajos se los había pro- 
porcionado Dios y no tenía por qué 
afeitárselos. De manera que hasta se 
ponía bigudies dos veces por semana. 

Doña Leoncia era campeona del mun- 
do de beatería. Un ejemplo: todas las 
Semanas Santas desempolvaba el ca- 
pirote y se largaba disfrazada de naza- 
reno, por las procesiones de toda la 
Península. (El pastel se descubría siem- 
pre en la misma esquina de una calle 
de Sevilla cuando el mismo golpe de 
aire la ceñía sayas y mandiles sobre 
las tremendas lecherías. Y cada año 
mejoraba su record de velocidad para 
librarse de la santa ira de cofrades y 
penitentes. 










EL BANQUERO DESDICHA DO 


Se le mirase por donde se le mi- 
rase, don Servando era millonario. 
Era, efectivamente, uno de los se- 
res más ricos de España; por tan- 
to, de este mundo, incluido Portu- 
gal, que no existe: es una broma de 
los cartógrafos. Y digo esto, que 
parece no venir a cuento, rque 
la abuela materna de don Servan- 
do, muerta de parto en el 32, ten- 
drá un papel muy destacado en es- 
te relato, por ser portuguesa pre- 
cisamente, como veremos en se- 
guida. 

Don Servando, decíamos, gozaba 
de una posición económica privile- 
giada y garantizada por la Consti- 
tución y por el amor que le profe- 
saban sus subsecretarios, sus sub- 


" alternos, sus subdirectores y sus 


subordinados. Y, además, en lo que 
respecta a lo físico, era un inofen- 
sivo calco del concepto de medio- 
cridad. Calvo, como una uña, pero 
sin complejo. Ojos con un color en- 
tre morcilla y de cuervo, inquie- 
tos y semiardillescos como las ladi- 
j silvestres. Manos pequeñas. 
Una pierna más gastada que otra. 
Forúnculo a la altura de la solapa, 
gengivitis, hongos, un poco de cas- 
pa en los sobacos y morros progre- 
sistas, con tendencia de sorbetón a 
la derecha. Gafas, liguero, blasfe- 
mias (dos, pero seguidas y confesa- 
das oportunamente), rencor mode- 


'rado, venenoso en los «cocktails» y 


en la cama, ridículo, muy seguro 
de su dinero, iconoclasta, robape- 
ras, algo macarra (sobre todo los 
fines de samana, cuando se vestía 
de «sport») y mangarrán. Masón, 
del Atlético de Madrid y amigo per- 
sonal de la filosofía existencial, la 
cual desconocía por completo. De 
profunda entereza moral. Tanto, 
que incluso en sus equivocaciones 
y arbitrariedades mostraba una só- 
lida raíz cristiana. Pues bien, todo 
esto, metido en alpaca inglesa y en 
un corazón de tigre mitrado era don 
Servando. Todo esto y mucho más. 
Pero a medida que el tiempo pa- 
saba y que don Servando tenía más 
y más sucursales bancarias, era más 
y más desgraciado. El hecho de que 


su abuela portuguesa fuera la pio- 
nera en el país vecino de la carto- 
mancia y Otras supersticiones en 
general, había producido unos ex- 
traños efectos de gafe en el nieto. 
Y poco a poco los seres más que- 
ridos para él fueron desaparecien- 
do. Unos por muerte y otros por 
si acaso, pues cosa que tocaba don 
Servando, cosa sobre la que ponía 
los ojos, cosa sobre la que pensaba 
tan siquiera, cosa que se venía aba- 
jo, se moría, se pudría... Primero 
murió su madre de cáncer de ma- 
dre. No en vano era la madre de 
don Servando. Su mujer también 
murió en circunstancias poco fre- 
cuentes: se la revolvió un pecho y 
se la incrustó en un pulmón, pro- 
vocándola la muerte por asfixia. 
Murió la pobre sin recibir los san- 
tos auxilios, que tanto redimen. Mu- 
rió como los desaparecidos en el 
Amazonas o como los comunistas. 
Mal. Y a estos fallecimientos siguie- 
ron los de sus hermanos (los siete 
murieron justo después de hablar 
por teléfono con el hermano gafe), 
el de la asistenta, el portero, los 
botones del Banco, e incluso tres- 
cientos veinticinco cuentacorrentis- 
tas. Y del personal administrativo 
a sus órdenes, mejor no hablar. 
Hubo bajas una tras otra. 
don Servando, poco a poco, se fue 
quedando solo, pero, eso sí, con 
todo su dinero; aunque el dinero 
de poco le valía, pues nadie se atre- 
vía a venderle nada a don Servan- 
do por eso del gafe. Nada en abso- 
luto. Ni corbatas ni calcetines. Ni 
entradas para los toros ni mante- 
quilla de Soria. Ni helados de fram- 
buesa ni preservativos. Ni chicha ni 
limoná. Nada. Y don Servando 
—banquero, pero pobre, pues su di- 
nero no p comprar nada—, ga- 
fe garrafal, murió solo, sin testigos, 
en su sillón de cuero, abandonado 
de la felicidad como el soldado des- 
eno geier 
porque tro se a 

a tocarle. Era preferible esperar 
a la próxima crisis. 


EL TAMPAS 





Pero lo de menos era la bata japo- 
nesa, los rulos en el bigote o sus in- 
creíbles devociones. Inés, su monumen- 
tal criada, era lo que me traía por la 
calle de la amargura. ¡Señor, qué cria- 
tura! Nunca comprendí cómo siendo 
doña Leoncia tan religiosísima podía 
tener en casa un bombón que estaba de 
pecado mortal y excomunión mayor. 
Cada vez que me cruzaba con ella en 
el portal me chorreaban las hormonas 
por los oídos. Pero doña Leoncia tenía 
a Inés «como si fuera una hija» y defen- 
día su virtud con una severidad impla- 
cable. Allí no había guapo que metiese 
el diente; a pesar de todo, me juego 
el gaznate a que la chacha tiene más 
kilómetros que la Renfe. 

Pero, a lo que iba: hace dos días, 
el niño del entresuelo ha eliminado el 
único obstáculo que se alzaba entre 
Inés y un servidor. Ricardín (ocho an- 
gelicales añitos) llevaba una temporada 


trajinando con tripas de una radio vie- 
ja, pilas, cables y otras guarrerías eléc- 
tricas. «Juegos infantiles», decían algu- 
nos vecinos. ¡Sí, sí!... Resulta que 
aquella criaturita del Señor había inven- 
tado la silla eléctrica. Así como suena. 
Casera y en plan chapucero, pero con 
más voltios que Iberduero. 

El miércoles, Ricardín pidió a doña 
Leoncia que jugara un ratito con él; 
así que la sentó en aquel artefacto, 
colocó catorce electrodos entre sus 
mantecas y, sin más, enchufó el nego- 
cio. Doña Leoncia no llegó a gritar, 
se limitó a ponerse verde primero y 
como la pez después, para terminar 
soltando un cuesco muy tremendo y 
muy digno de tenerse en consideración. 
Así se fue al otro barrio. 

Dentro de un rato tengo una cita con 
Inés en la cafetería de enfrente. Vamos 
a ver si soy capaz de consolarla. 


EL JEFE DE LA BANDA 


Y NO SÍGO MAS 
POR EL QUE 
DIRAN, 











(QUE CLAMA) 


ENCUENTRAN UNA AGUJA 
EN UN PAJAR 


SOTORRILLO. — General alegría ha 
causado en los medios oficiales, y so- 
bre todo en la defensa, la noticia de 
la localización de una aguja en el pa- 
jar del tío Perete, donde, al parecer, 
había sido abandonada por unos des- 
aprensivos. Con este hallazgo se acla- 
ra por completo el siniestro de hace 
unos días, cuando, por un cambio in- 
tencionado de agujas, descarriló el tren 
que viene de Ramonejo a Sotorrillo, La 
aguja encontrada en el pajar es, sin 
duda, la que sustituyeron por otra, na- 
turalmente falsa, que es la que oca- 
sionó el accidente. 


LLEGAN A LAS MANOS 
DOS FUNCIONARIOS MUNICIPALES 
MACANA DE LA FRONTERA.—Dos 
funcionarios absolutamente municipa- 
les y espesos, don Florentino López, 
secretario del Ayuntamiento, y don 
Mariano Espinilla, interventor, fueron 
asistidos de contusiones diversas co- 
mo consecuencia de la riña que man- 
tuvieron mientras esperaban la llegada 
del jerarca mayor, que iba de visita 
a Macana con ánimo de poner ocho o 
diez primeras piedras antes de mar- 
charse de vacaciones -a Benidorm. El 
incidente se inició cuando, a la vista 
de la tardanza, el secretario y el in- 
terventor se pusieron a discutir acer- 
ca de si con Iberia habría llegado el 
jerarca. El secretario sostenía que, 
efectivamente, con Iberia ya habría lle- 
gado, y el interventor que no. Hasta 
que, no habiendo más asuntos de qué 
tratar, llegaron a las manos. 


ESCONDIO EN SU CASA 
A UNA AUTORIDAD 

CATALEJO.—Varios vecinos han en- 
viado un escrito a la superioridad de- 
nunciando al señor alcalde por no ha- 
ber querido éste enseñar a los del 
pueblo una alta autoridad que llegó 
a Catalejo. Según nuestras noticias, 
el alcalde escondió en su propia casa 
a la autoridad, para que nadie la vie- 
se, y cuando salió con ella a la vía 
pública la tapó con una sábana, dicien- 
do a los curiosos: «¡Hala, hala, des- 
pejad, que viene el fantasma!». Este 
abuso ha sentado muy mal entre el 
vecindario, por entender que la auto- 
ridad es patrimonio del pueblo y el 
alma sólo es de Dios. 

MINDANGO 


PUYLAPLMIANAA 








—¡Es increíble! —exclamó 
Sancho, mientras leía embelesa- 
do el «Marca»—, ha de saber 
vuestra merced que España acu- 
de a los Juegos Olímpicos sin 
posibilidad de conseguir meda- 
lla alguna. 

—¿Cómo es posible? —pregun- 
tó don Quijote—. Más no es de 
extrañar que en tanto no resu- 
cite aquella dormida Edad del 
Hierro, no aparecerán en las 
Españas caballeros capaces de 
conseguir el oro muniqués. ¡Ah, 
Amadises, Durandartes y Lanza- 
rotes! ¡Vosotros que obteníais 
el oro, la plata y el bronce en 
cada competición que participa- 
bais! ¡Cuánta gloria trajisteis al 
país, y no obstante no salisteis 
por televisión! Pero yo os emu- 
laré y vengaré: ofreceréme al 
Comité Olímpico y conseguiré 
cuantas medallas en liza se pon- 
gan, enfrentándome con los at- 
letas uno a uno o todos a la vez, 
que igual da, y a todos despa- 
chará mi poderoso brazo. 

Dicho y hecho, se dirigió al 
INEF y comenzó a gritar: 

—No más congoja tengan 
vuestras mercedes, que aquí está 
el jamás derrotado caballero 
don Quijote de la Mancha, dis- 
puesto a desfacer y enderezar 














fío] | 
WISE BA 


de un solo golpe cuantos entuer- 
tos deportivos nos han sido fe- 
chos a lo largo de los siglos. Y 
por traer todas las medallas 
olímpicas no pediré ni primas 
ni gratificaciones, sino que se 
pregone a los cuatro vientos, por 
todos los sociales y estatales me- 
dios de difusión, la sin par fer- 
mosura de la señora de mis 
pensamientos, Dulcinea del To- 
boso. 

Quedáronse atónitos los diri- 
gentes deportivos del país al es- 
cuchar tales razones, tomándole 
por loco; pero reparando en la 
figura del hidalgo, viéndole ar- 
mado lanza en mano, creyéronle 
un lanzador de jabalina y le con- 
testaron: 

—Sentímoslo mucho, señor 
don Quijote, pero aunque fuéra- 
des el «recordman» mundial de 
lanzamiento, tarde os ofrecéis, 
pues el plazo de inscripción de 
atletas ha terminado ya. En otra 
Olimpiada será. 

Anonadóse don Quijote, y vol- 
viendo las riendas se alejó sus- 
pirando: 

—¡Qué suerte teníades, Ama- 
dís de Gaula, que la burocracia 
no se oponía a vuestras aven- 
turas! 

PIBE HAMETE 





Regresar a casa después 
de unas sanas y felices va- 
caciones y comprobar que su 
fregadero todavía huele a 
limpio gracias al detergente 
es un derecho de la señora 
ama, que puede ser arreba- 
tado por el marido si éste 
no conduce con prudencia 
el coche y le echa previa: 
mente una mirada al delco. 
A finales de verano el neo- 
capitalista es un señor tos- 
tado que limita al Sur por el 
acelerador, al Norte por el 
capó, al Este por el tractor 
del tío Felipe, que viene en 
dirección contraria, y al Oeste 
por el asiento de la mujer. 
Al regresar de vacaciones ya 
se sabe que, en la carretera, 
la gente muere como apa- 
ches. Uno tiene su teoría: 


el marido español muere por 
llevar la contraria a su mujer 
y a la televisión. 

En su mayor parte, los ac- 
cidentes de coche se deben 
a exceso de velocidad, pero 
no se comprende que un se- 
ñor tenga tanta prisa por vol- 
ver a la oficina y enfrentarse 
de nuevo con el jefe de ne- 
gociado. El conductor espa- 
ñol tampoco es tan inepto 
y cretino como nos lo mues- 
tra, salvo el camionero, el 
programa «Stop», de la tele- 
visión. Entonces habría que 
estudiar bien por qué ese 
señor bajito y estreñido, tan 
educado y tímido, que nos 
cede el ascensor, que se qui- 
ta el «sombrero para saludar 
a nuestra esposa en la paste- 
lería después de Misa de 
una, que en la vida privada 
se cree hasta la estadística 
oficial sobre la subida de 
precios, que construye su 
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modo de vivir y su adhesión 
respetuosa al sistema políti- 
co con la esperanza de ha- 
cerse millonario la semana 
que viene con la quiniela, en 
cuanto se monta al coche se 
convierte en un «guerrero del 
antifaz» y hace lo posible por 
tener unos funerales con si- 
rena de ambulancia, acompa- 
ñado por los motoristas que 
abren paso a su cuerpo con- 
tribuyente en dirección a la 
lista de la Jefatura de Trá- 
fico. 

Los especialistas en almas 
dicen que el acelerador es 
una palanca de fácil manejo 
que drena las represiones; 
uno aprieta la zapatilla y el 
aparato obedece, lo que no 
pasa con la mujer ni con el 
jefe de negociado. La mujer, 
en el asiento de la derecha 
da una lata terrible: te ad- 
vierte en cada curva, te vi- 
gila el cuentakilómetros, te 
recuerda a los niños en cuan- 
to pasas de noventa. La tele- 
visión te recuerda prudencia, 
pero es un buche de mamá 
gansa que todo te lo da di- 
gerido y te aburre con tele- 
films, te engaña con noticias, 
te sermonea con adverten- 
cias, te aturde con publici- 
dad invitándote a que vivas 
peligrosamente usando una 
pasta de dientes con hexa- 
clorofeno. Llega un momen- 
to en que el señor bajito y 
estreñido, por llevar la con- 
traria a su mujer y a la tele- 
visión, aprieta la zapatilla y 
tira por la calle de enmedio. 
Entonces es cuando, en lon- 
tananza, aparece, en direc- 
ción opuesta, el tractor del 
tío Felipe, que viene cantu- 
rreando del barbecho, y el 
señor bajito que corría tanto 
para llegar pronto a la ofici- 
na se estrella. Los camione- 
ros, como son muy hombres, 
antes de beber ese coñac de 
la recompensa, sacan el cuer- 
po troceado, y la mujer, que 
slempre se salva, exclama 
sollozando: «Ya se lo decía 
yo». Pero existen compensa- 
ciones. A uno le abren paso 
los motoristas, y si en vida 
se ha portado blen y ha cum- 
plido el reglamento, puede 
incluso ir al cielo. 


VICENT 


bién tengo un seisientos pre- 
OPINIONES parao, cia todo a Esa 

< pr ven er, que mo losha 
MAC ARRA preparao un primo de un ser- 
vidor, o sá, masho, este que 
viste y carsa, a saber, Albert 
Macarra... Este shico te coge 
una carretiya, tú, y empiesa a 
liá la cossa, a limale la cula- 
ta y le rebaha er pistón, tú, 
oye, y le alarga la biela, me- 
horando las presente, y vas 
con un seissientos que pare- 
sesun caraveye, o sá, masho, 
un aroplano. 


Bueno, .puesoye, vorviendo 
alasunto, salimosa la carrete- 
ra y delante nosotro un coshe 
mu grande armericano, que 


DE 





Es de verdá, o sá, que lo he 
comprobao, esto que disen, 
digo, los piscólogos que los- 
hombre se cambian en cuanto 
vanar volante, o sá, de un 
coshe o similá y yo m'esplico. 
Me recuerdo del otro día que 
salimosapasiár, unosamigo en 
el coshe de un servidor, 
qu'és un coshe, en condisio- 
mes, masho, y nos vamos a la 
carretera la Coruña. Yo tam- 













ZE HE CAMBIADO El CARBURADOR PUR 
ONOFRANCE JE ME PUESIDASTO 
AUENOS, HE RECTFICADO JODAS 10 
CiliNDROS BiELAS NUETAS PUTINOS, 
7000 E JEGODE PIÑONES DE CAMBIO, 
(05 MANGUTOS TAMBIEN, LAS BUJÍAS, 


DINAMO NUEVA... Y NADA, NO TIRA 
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NO ABUSE DE LA LUZ LARGA PODRIA 
DESCUBRIR DE PRONTO LA INFIDELI- 
DAD DE SU ESPOSA. 














mo corría casi nad 
medio la carreter 
fuera suya y no de 
dadano y nosotros 
un berrido de val 
sioso que la les] 
que l'ha puesto mi 
oye, tú, que te me: 
te, puesigual, y si 
un paso de ganac 
la vaca de yerro, € 
porque miran p'a 
por si lesamuerc: 
que me voy, le toc 
rrido y nada y en 
lerón y por toda 
del indio pasemo 
que paresiamo un 
Yoni se yevó en le 


La lucha competiti 
ha estallado en nues 
cas del ramo se dis 
despiadada a la caza 
el momento, es TEA 
sa que logró convert 
cionales— la que, sin 
calar hondamente er 
lema de su campaña 
ginal de cuantas asal 
de la ciudad: «TENE 
JER UTILITARIA OQ 

Cientos y cientos 
día en las oficinas ce 
también podrá solici. 
color y optar por unc 


. en serie que a contir 


MUJER UTILITARI/ 
nes de mecánica. Ide 
Apenas necesita emi 
tenimiento puede ut 
Básica sin moverla d 


UTILITARIA TIPO | 
extra).—Para modelo 
ña de panoplia conte 
perlas imitación, pe 
de conversación. To: 


MUJER UTILITARU 
para dos tubos de es 
montaña. En la may: 
ma-Sutra» superado ; 
sirve en dos tonalid 


MUJER UTILITARI 
poco espacio de tien 
tas, ya que al no eje 
precisa, para el trar 
Caravana. Mantenim 
Vigil y Luca de Tena 


MUJER UTILITARIA 
Dos al Seis Puertas, 
nar al cónyuge. En c 
cionado, no le queda 
guna, ya que ella, lc 
señor de Bilbao. No 
Zodíaco Capricornio. 





SO, SOBRE, TRAS... 


Yentose un servidor que es 
un cabayero, tuerso, y como 
no da tiempo de intermitensia, 
saco un pié de la ¡mano is- 
quierda, lo más naturar der 
mundo, para señaláer cambio 
de diresión. Tú, y viene de- 
trasunJagua a siento veinte y 
tiene que dá un frenasillo de 
ná. Tú, la mar serena, que 
mala educasión. Lo que esha- 
ría por su boca el marqué, por 
una tontería... Y yo digo lo 
que los piscólogos: la hente 
es que pierde todo en cuanto 
se monta un coshe. Menos 
mar que todos no semos 


igual... 
GOLIAT 


Y UNO- SEIS 


ú, y por la yevaba fuera, la cortesa 
como si losárbole, que son mu bonito 
lo lo siu- der paseo... Bueno ¿quieres 
itale con cré que los der coshe se ca- 
más gra- brearon con nosotro? Yes que 
en bote no hay serenidá... 

imo que, Eso por esa parte, lo que 
Y la hen- después, seguimos un puñao 
tocas en uilómetros más y pasamo la 
estos de desviasión del Escorial, una 
a morise miaja na má, cosa 'e medio 
y p'ayá metro y antose dise la Yaqui, 
. Bueno, qu'está como un senserro, la- 
nosel be- hihaputa, va y dise, con su 
e le ase- media lengua: «¡Oh! (porque 
deresha estas tías siempre disen 
imbando ”;¡0h!” antes d'entrale al ar- 
tor. Y er gumento) pero «que yo soy 
lano, que queriente d'ir a lo Ascorial». 
JTILITARIAS 


en la industria del motor 
, país. Las diferentes mar- 
nen a entablar una lucha 
l consumidor medio. Hasta 
creditada y primera empre- 
coches extranjeros en na- 
gar a dudas, ha conseguido 
1 conciencia ciudadana. El 
oño-invierno es la más ori- 
¿al viandante por las calles 
OS EL COCHE Y LA MU- 
USTED PRECISA». 
solteros se dan cita cada 
“ales de TEAT, donde usted 
un lujoso catálogo a todo 
e los cinco tipos fabricados 
ición se indican. 


SIMPLE.—Sin complicacio- 
para modelo Dos Puertas. 
lecedores, y para su man- 
'arse la Biblioteca General 
la estantería. 


CON RECAMBIOS (Clase 
Cuatro Puertas. Se acompa- 
endo traje de cóctel, collar 
sa reversible y tres tipos 
do natural opcional. 


SPORT.—Modelo mejorado 
pe. Muy indicada para alta 
'a de las tallas con el «Ka- 
teich a punto de estarlo, Se 
es: escocés y azul marino. 


CATEQUISTA.—Util por 
) para el modelo Dos Puer- 
ar con la pildora, pronto se 
orte de la «prole», el tipo 
1to con lecturas de Martín 


'SCALADORA.—Tránsito del 
uy indicada para promocio- 
o de negativa a ser promo- 
a éste mala conciencia al- 
lará por su cuenta con un 
comendable para signo del 


SIR THOMAS 













SE HA DEMOSTRADO QUE 
LOS CINTURONES DE SEGURI- 
DAD NO SIRVEN COMO CINTU- 
RONES DE CASTIDAD. 


ERVICIO 
Óric ¡AL 





ALGUNOS CONSEJOS INSTRUCTIVOS 
PARA NO PAGAR PEAJE 


e Esta carretera es de todos, ¿no? 


O ¡Mecachis! Se me ha olvidado la cartera en 
casa. 


e Colocar a 150 por hora su «seiscientos». (A 
esta velocidad, atravesar el control de taquilla.) 
Hacerse el sordo. 

Hacerse el pobre. 

Hacerse la víctima. 


Matar al aduanero (si es posible, a disgustos, 
que es más limpio). 





HL ATENTADO 


El viceprimer ministro de Tur- 
nía, pequeño país situado al Nor- 
te del paralelo 23,15 ha salido 
indemne de un atentado que bien 
pudo costarle la vida casi to- 
talmente. 

Numerosos observadores coin- 
ciden al detectar como muy pro- 
bable causa desencadenante de 





los acontecimientos la falta to- 
tal de seguridades que el 
vehículo de este hombre pú- 
blico ofrece. Efectivamente, en 
numerosas ocasiones la prensa 
del país ha llamado la atención 
sobre el transporte de su repre- 
sentante, de tan escasas pro- 
porciones, que fue imposible ins- 


= Corlázar = z 





MECANICA PARA INICIADOS 


LA JUNTA DE CULATAS 


junta de culatas puede ser junta ordinaria o 
extraordinaria. La primera, o de diario, es la 
je utiliza normalmente para callejear por el 
) urbano a velocidades bajas. La junta extra- 
ría, o de gran rendimiento, debe instalarse 
ajes con puertos de segunda categoría (verbi- 
1: para subir el puerto de los Leones, con lo 
10s ahorramos las 80 pesetas de la autopista 


¡aje). 


junta de culatas tiene una función específica, 
es el aprovechamiento integral de la fuerza 
irtible resultante de aplicar el pie sobre el 





cuestas abajo; es decir: 


De donde: 


medio caballo de vapor. 


fórmula). 





pi...). Se expresa en dólares por razones obvias. 
Según el origen, las juntas de culatas pueden 







pedal del acelerador más la inercia propia de las 
X 2 Ya CV. + 0,3 £ =7 ($) 


X, = coeficiente del rallye (2, 3, 4, 5, etc.). 
2 Ys CV. = como su propia lectura indica: y 


0,3 £ = consumo de combustible en galones mul- 
tiplicado por su precio en libras esterlinas (british 


TT = pi (constante = 3,1416); es decir, sonido 
simulado del claxon (léase repetidamente: pi-pi-pi- 


ser: francesas, italianas, norteamericanas y britá- 
nicas. Los japoneses, que están en todo, han logra- 
do suprimir la junta de culatas y, en su lugar, utili- 
zan juntas homocinéticas transistorizadas tipo «na- 
tional». Se encuentran a buen precio en Canarias 
y en Andorra. 

Finalmente, explicaremos someramente la junta 
general de culatas. Se utiliza solamente una vez al 
año para asistir a los Consejos de Administración, 
reuniones extraordinarias de accionistas y otros 
grandes acontecimientos. La junta general de cu- 
latas sólo se fabrica por encargo, previo anuncio 
(con antelación de quince días) en el «B. O. E.». 


Venta: en establecimientos del ramo. 
; DIN 


EL COCHE 


talar en su interior el clásico te- 
léfono para conferencias inter- 
nacionales. Cuantas veces el po- 
lítico de Turnia fue preguntado 
al respecto, su respuesta surgió 
en los mismos términos: «No 
acepto la ayuda extranjera. Se- 
guiré utilizando utilitarios hasta 
que se encuentre lista mi fá- 
brica de descapotables». Ante 
estas reiteradas afirmaciones, 
los agentes de promoción USA 
han interpretado las declaracio- 
nes como un claro intento del 
viceprimer ministro por fomen- 
tar el progreso del país en be- 
neficio propio. 

De los medios allegados al 
Gobierno nos llegan versiones 
en extremo confusas sobre el 
atentado. Al parecer, un utilita- 
rio de la escolta rompió la for- 
mación e intentó interceptar el 
coche del mandatario, al tiempo 
que la emprendía a ¡pedradas con 
la carrocería. El conductor del 
político —nos informan algunas 
versiones—, al comprobar que 
en el lado izquierdo corría el 
riesgo de que lo apedrearan vivo, 
realizó un rápido giro a la dere- 
cha, al tiempo que, sacando la 
gorra por la ventanilla, entrete- 
nía al piloto del coche pirata, ha- 
ciéndole fallar la puntería. 

La gorra del conductor del vi- 
ceprimer ministro ha pasado al 
Museo Nacional, donde los visi- 
tantes podrán contemplar los 
veinticuatro históricos cantazos, 
así como el gran desgarrón de 
la visera producido por un la- 
drillo de construcción. 

Tras reponerse de las dramá- 
ticas horas vividas, el represen- 
tante de Turnia ha declarado 
que el atentado se debe, sin 
lugar a dudas, a una conjura a 
gran escala. Al parecer, el man- 
datario se encuentra dispuesto 
a impedir cualquier desviación. 
Sus palabras han sido contun- 
dentes: «Me quedaré solo sí es, 
preciso con tal de evitar la co- 
rrupción». 

Ayer comenzaron las depura- 
ciones. 

Como nuestros lectores po- 
drán apreciar, nos encontramos 
ante un claro ejemplo de esa 
nueva generación de políticos, 
duros consigo mismos, pero 
agradecidos con la civilización. 


MORTIMER 














“LIBERTINAS 
DE LA BELLA ENCARNA 


(XVI) 


Llegamos a Cartagena una mañana 
de diciembre. Hacía un frío siberiano 
y Boris tenía un humor de perro pe- 
kinés mal alimentado y al que le han 
pegado una patada en las bolsas ge- 
nitales, ee castigo a su decidido 
empeño intentar montar a una pe- 
rra loba alemana, inmensa, 
nante y aria pura. En fin. Boris no me 
p él ao ps 0 ja del 
por y quise pasar espon; e 
olvido por el polvo acumulado de su 
frustración. Alquilamos una tartana en 
el puerto de Cartagena y le pedimos 
al conductor que nos llevara al mar 
Menor, pues yo sabía que la tempera- 
tura del agua es allí muy cálida y en 
días de sol te puedes bañar hasta en 
invierno. Todo fue llegar al mar Menor 
y salir el sol. Se levantaron también 
las nubes del espíritu de Boris y nos 
dispusimos a bañarnos. Yo me compré 
medio litro de aceite de oliva en La 
Unión para que el sol no me dañase 
la piel y nos divertimos mucho untán- 
donos mutuamente. 

Hacia el mediodía ya éramos ente- 
ramente felices y fuimos a comer a 
un merendero de Palos, donde guisa- 
ban un plato típico de la región que 
se llama caldero. Boris estaba entu- 
siasmado con la cocina española. Des- 
pués de los guisos de mi cuerpo, des- 
cubría los guisos de mí tierra y todo 
cantaba en él agradecimiento a las le- 
yes históricas que me habían puesto 
en su camino. Yo temía un tanto sus 
euforias porque le daba por la utopía 
revolucionaria, me contaba la historia 
del movimiento obrero ruso y se ponía 
frenético si yo le hacía comentarios 
banales. Por ejemplo, cuando me contó 
la pugna de Lenin y Trotsky en torno 
a la revista Iskra y yo le dije que me 
parecían muy marrulleros, me sacudió 


——_— _ __ 


a a 
DECLAPACIÍ ONES 
ss 
HACIENDA 


PIENSA MAL Y  ACERTARAS 


una patada en la boca que, la verdad 
sea dicha, me hizo mucho daño. Luego 
me dra mil veces perdón y se cortó 
un con un cuchillo de cocina para 
compensar mi dolor. 

—¿Y qué hago yo ahora con este 
dedo? 


—Ponlo en una bolsita y llévalo 
siempre colgado entre los pechos. 

—¡Qué asco! 

Mira. No acababa de decirlo y ya 
corría él hacia el faro de Palos. Se 
subió al faro y desde allí me gritó algo 
que yo no oía por el fragor del oleaje 
y la cortina del viento. Boris tuvo que 
bajar para decirme que se subía al faro 
para tirarse porque yo despreciaba su 
dedo. Y entonces ya no pude más. Ya 
me cabreé. Y le dije que estaba de él 
hasta la coronilla con moño y que se 
fuera a la mismísima mierda. Y di me- 
dia vuelta y él también. Yo hacia la 
tartana y él hacia el faro. Me senté 
en la tartana junto al carretero, que 
liaba un cigarrillo mirando de reojo al 
tontísimo de Boris. El carretero y yo 
contemplábamos el faro con más cu- 
Enea que horror. El hombre apos- 
taba: 


rita. 
—Qué me va a decir usted a mí. 
Claro que no se tira. 

—Y es que los extranjeros no tienen 
ni palabra ni lo hay que tener. Un 
español dice: me tiro, y se tira. 

—Y que usted lo diga. 

Y Boris volvió diez minutos después. 
Cabizbajo. Vencido. Se sentó a mi lado 
y se echó a llorar con la cara en mi 
regazo. Menos mal que no oyó que el 
carretero comentaba: «Llorón de la 
mierda», porque si lo oye se arma. 


(Continuará) 











—Dos reales a que no se tira, seño- 
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AHORA VAN USTEDES 
A SABER LO QUE ES 
UNÁ  VERDADERA.. 
¡CANCION — PROTESTA 1 
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CUANDO .DiOS CIERRA UNA PUERTA 
ABRE UNA VENTANA 






EN TODAS PARTES CUECEN”" HABAS 























Atletas seleccionados pa- 
ra la difícil prueba del lan- 
zamiento de rumor. Se espe- 
ra conseguir una medalla de 
oro, porque este es un de- 
porte al que tradicionalmente 
son muy aficionados los 
españoles. 







Cuidados oportunos 
para después de lo de 
Munich. 












Estos son los atletas seleccionados para representar 
a España en la difícil prueba de lanzamiento de ombligo. 
Se tiene la esperanza de conseguir un tercer o cuarto 
premio en tan difícil prueba olímpica. 








































otoño, que se 


mos o sólo con uno? El 


jugar al fú 


estas 


CARTA AL DIRECTOR 


Majadilla, 30-1IX-72. 
Señor director del semanario : 
"HERMANO LOBO” - MADRID. 


Muy señor suyo: En la Roma de los Césa- 

Como admiradora del se- | "85 Se agitaba la mano lán- 
xo fuerte, quiero protestar | 8Widamente y le decían: 
de ciertas costumbres no | “¡Bravísimo, Paolo!». 
muy viriles que empiezan a Los pioneros del deporte 
debilitar el actual momento | español se contentaban con 
deportivo que tan intensa- | dar al autor de una hazaña 
mente se está promocionan- | un golpetazo en la espal- 
do. Hay que contar con ellos, | da, diciéndole: «¡Macanudo, 
pero con todas las de la ley. | Melquiades 1I!». 


Creo que en la Prehisto- Pero lo que estoy viendo 
ria el vencedor de una com- 2 y juego do. por 

tición ibía las felicita- | 105 eses llamado 
Ep ars oa eros | Me horroriza. Es terrible 


cogiéndose la muñeca y lar- E cuando un futbo- 
A mete gol los demás 
gándole un «¡Bien, Brutus!». compañeros se le suben a 
En la antigua Grecia pa- | las caderas, trepan por su 
rece ser que se limitaban a | tronco, le abrazan, le besan 
levantar el brazo con cierta | y hasta le dicen: «¡Colosal, 
desgana y a decirle: «¡Mág- | Emilin!» o «¡Muy bueno, 
nífico, Atenágoras!». macho!», 





TIEMPO DE ENTRENAMIENTO 
¡QUEREMOS MAS GOLES! 


¿Cómo será la temporada futbolística 1972-73? Vaya 
por delante que necesitamos más goles si queremos en- 
trar con buen pie en la Copa de Europa, pero existen 
ciertas aprensiones para todos los gustos y paladares. El 
«caliente», va a traer sus sorpre- 
sas al decir de los gacetilleros más allegados al mundillo 
del balón. Los hay «ultristas», que son partidarios de pasar 
a una línea todavía más dura, haya o no haya lesionados. 
A consecuencia de ello, el Comité de Competición va a 
seguir reuniéndose a puerta cerrada y están de reforma 
con las cortinas. La pregunta que corre de boca en boca 
de los aficionados es la siguiente: ¿se jugará con extre- 


de un modesto «tercera 


división» ha puesto el dedo en la llaga ante la autorización 
que la Federación le ha dado a uno de los «millonarios» 
para fichar a un jugador extranjero sin pasaporte español . 
y del Ku-Klux-Klan. La protesta está basada en que si sólo 
los poderosos van a poder jugar al fútbol con extremo 
derecha encapuchado. La protesta está levantando polva- 
reda. Los equipos centristas siguen en sus trece: hay que 
átbol en bloque y por el centro, y sin bascula- 
ciones peligrosas, sobre todo si éstas son a la izquierda, 
donde ya se sabe que el enemigo no va encapuchado. -Sí, 
es cierto, las defensas están aseguradas; no así los cen- 
trocampistas, que escasean por falta de educación ge- 
neral básica. En esta situación, ¿cómo hacerle goles a 
los equipos europeos? Aquí está.la duda de Escartín. Si, 
como sabemos, la mejor defensa es un buen ataque, 
con los equipos europeos es un error. Porque no importa 
que seamos bajitos, pero no estamos educados. 
La temporada prácticamente está a la puerta y la gente 
quiere ps Se espera que don Diego Ramírez despeje 


FRANKENSTEIN 


Y eso, no. Estaría bueno 
si los actores, cuando hacen 
un mutis glorioso, volvieran 
al escenario para subirse en 
las caderas de la dama, o se 
abrazaran y besaran efusi- 
vamente; o los toreros, des- 
pués de una gran faena, se 
abrazaran al toro, o rodea- 
ran al matador y le besu- 
quearan todos los miembros 
de su cuadrilla. 


Le ruego, señor director, 
publique estas líneas en 
bien de ese espectáculo de- 
portivo, espita de las mul- 
titudes, y que se enteren 
que en el espectáculo no 
son ellos los que deben fe- 
licitarse, sino el público que 
les contempla, que a ellos 
ya les abrazarán la familia 
y sus «fans». 


Gracias anticipadas por la 
publicación y por el dinero 
que me va a pagar por esta 
carta. 


Suya afma, ss. ss. 
MARISA BARBA 





DEMEUNA FICHA DE TELEFONO 
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S TIENEN VINOS 


PUES SEBA 


BUENO, PUES 









(Dar-el-Salam, 16. De nuestro en- 
viado especial).—Los naturalistas 
Cuck Amonas y Jimmy Giraff, que 
desde hace varios años estudian las 
costumbres del chimpancé en las sel- 
vas de Tanzania, han capturado re- 
cientemente un extraño ejemplar de 
simio que puede constituir un esla- 
bón fundamental en la evolución del 
ejecutivus sapiens, cuyos orígenes se 
pierden en la noche de los tiem- 
pos. El raro espécimen fue captura- 
do, después de varios intentos, uti- 
lizando como cebo un carterín re- 
pleto de dólares que previamente 
había sido arrastrado por la jungla 
hasta impregnar la hojarasca de un 
inconfundible tufillo a divisas; aun- 
que los naturalistas aseguran que 
en estado de libertad tenía cos- 
tumbres pacíficas, en cautividad ha 
desarrollado un temperamento agre- 
sivo que permite asimilarle a sus 
congéneres modernos; ya en dos 
ocasiones ha intentado seducir a 
la chica que le limpia la jaula, lo 
cual indica, por otra parte, que es- 
tamos ante un tipo de ejecutivo bas- 
tante evolucionado, Todo parece se- 
ñ que se trata de un escalón 
intermedio entre el ejecutivus erec- 
tus, cuyo cráneo dolicocéfalo se 
conserva en el Museo Británico, y el 
ejecutivus praedatorius, cuya qui- 
jada, armada de poderosos incisi- 
vos, fue descubierta en las recien- 
tes excavaciones de Wall Street; en 
cambio, sus pómulos hundidos y 
el arco superciliar en forma de libra 
esterlina permiten diferenciarle cla- 
ramente del ejecutivus chinescus, 
lejano ascendiente del hombre de 
negocios japonés. A diferencia del 
actual ejecutivo, el ejemplar cap- 
turado está totalmente recubierto 
de vello excepto sobre el occiputo, 
donde se observan síntomas de una 
incipiente calvicie; detalle curioso: 
la palma de su mano derecha pre- 
senta callosidades cerca de las pri- 
meras falanges, que podrían haber 
sido producidas por la costumbre 
de acarrear una rústica cartera de 





L margen de los acuerdos preferenciales y 
de los tratados, por encima y por debajo 
de la naranja, España va entrando en Eu- 

- ropa, y, sobre todo, Europa va entrando 
en España. Ya no se dan esos fabulosos con- 
trastes entre más acá o más allá de los 
Pirineos en cuanto a la existencia de infinitos 
pequeños objetos imposibles de encontrar hace 
años en nuestra Patria, Ahora probablemente 
sucede lo contrario. En España hay artilugios 
de muchas más marcas y modelos que en 
ningún otro país, porque lo fabricamos así 
todo y porque importamos más estupideces 
que nadie. 

Sin embargo, todavía quedan excepciones. 
Una de ellas puede ser el antifaz para dormir, 
sencillo adminículo que no se conoce apenas 
entre nosotros y que resulta dificilísimo en- 
contrar no ya en los pequeños pueblos de la 
sierra de Albarracín, sino en Madrid mismo. 
Cientos de veces he sido protagonista de un 
diálogo más o menos como éste, desarrollado 
fundamentalmente en las farmacias: 


documentos. Por su parte, los cien- 
tíficos que habían estado estudián- 
dolo desde una garita camuflada 
meses antes de su captura, afirman 
que el homínido daba síntomas in- 
equívocos de una inteligencia bas- 
tante desarrollada; según parece, 
ejercía un dominio especial sobre 
la tribu de chimpancés con la que 
convivía, habiendo introducido en 
ella un sistema de trueque que uti- 
lizaba el coco como unidad de cam. 
bio; también conocían un primitivo 
sistema de pagarés con aval ban. 
cario e incluso un rudimentario 
patrón de cambios fluctuantes para 
sus transacciones con las tribus ve- 
cinas. Actualmente se encuentra en 
la capital de Tanzania un equipo de 
eminentes zoólogos, especialmente 
enviados por la UNESCO, para el 
estudio del interesante fenómeno, 
al que están sometiendo a ciertas 
pruebas para calibrar su coeficien- 
te mental; hasta ahora, el inteligen- 
te animal ha sido capaz de extraer 
una botella del mejor whisky de 





un cajón de bebidas cerrado que 
habían dejado en la jaula; 
serle presentado un billete de cien 
pesetas y otro de diez dólares, es- 
cogió sin vacilación el de la moneda 
más fuerte; por último, le fue en- 
tregado un sobre con cotizaciones 
de las distintas Bolsas mundiales, 
el cual rompió sin abrir, tirando los 
pedazos a la papelera, lo cual pa- 
rece indicar que intuye el funciona- 
miento del moderno sistema bursá- 
til. No obstante, estos experimentos 
han sido objeto de duras críticas 
por parte del Club Internacional de 
Financieros en una nota verbal pre- 
sentada ante la Comisión Permanen- 
te de la ONU para la Defensa de las 
Fieras en Libertad (CPNUDFL); el 
comunicado afirma que tales prue- 
bas son vejatorias para la dignidad 
de cualquier ejecutivo —aun en es- 
tado primitivo—, y pide para el 
ejemplar capturado la libertad pro- 
visional que se concede en todos los 
países civilizados a los más sal- 
vajes ejecutivos. 


EL HIJO 
DE GUZMAN EL BUENO 


¡ POR APARCAR EN 
SiTiO ¡NDEBIDO , MULTA 
DE DOS MIL BILLONEC 
DE PesEmAS"! 1 A 


VER Si APRENDEN DE 
UNa VEZ | 





—Por favor, un antifaz para dormir... 

—¿Un anti... qué? 

—Un antifaz. 

—¡Ah!..., un antifaz... Eso en las tiendas 
de disfraces. Esto es una farmacia. 

—No..., si es un antifaz para dormir. 

—¿Para dormir? ¿Usted duerme con un an. 
tifaz? 

—Sí, modestamente... 

—No, pues en esta casa, por supuesto, no 
tenemos esas cosas... 

Y aparte de mirarle a uno como a un loco 
o a un sádico, le contestaban con el mismo 
tono de indignación que si hubiera pedido una 
revista pornográfica danesa o medio kilo de 
LSD. Otras veces el interlocutor se asombra» 
ba un poco menos, pero abrigaba también se- 
rias dudas acerca de nuestra integridad mental. 
El tono siempre era más bien de pitorreo: 


—Para dormir sólo tenemos sedantes, som- 
níferos, y en las tiendas especializadas, na- 
turalmente, habrá pijamas, sábanas e incluso 
camas; pero, la verdad, antifaces... Vaya us- 
ted si acaso a una ortopedia. 


Por supuesto, en veinticinco ortopedias de 
Madrid tampoco habían oído hablar jamás del 
antifaz para dormir: 


—Eso lo encontrará usted en los estable- 
cimientos de artículos para bromas. 


Generalmente había que explicar que se 
trataba de algo de utilización general en me- 
dio mundo civilizado, que se puede adquirir 
en todas las farmacias de Francia, de Ale- 
mania o de Inglaterra. Incluso conseguí, para 
poder dar una idea aproximada de lo que 
quería, una foto de una película de Melina 
Mercouri, en la que la actriz griega aparece en 
el lecho, en camisón semitransparente, lucien- 


do un antifaz de fantasía de color violeta, 
y creo recordar que adornado con encajes. Por 
supuesto resultó peor todavía, y el tono fue 
entonces profundamente conmiserativo: 


—¿Y usted duerme o quiere dormir así? 

Llegaron a remitirme además a las terre. 
terías, por asimilación de mi antifaz al cris- 
tal protector de los soldadores de autógena; 
a las ópticas, a las mercerías, a las «bouti- 
ques» de ropa interior femenina y, natural. 
mente, a las clínicas psiquiátricas. 


—No, no tenemos eso que usted dice, pero 
no me extraña nada: el padre de mi mujer, 
durante los últimos años de su vida, se acos- 
taba vestido de torero. Y tengo un cuñado 
que se pone un casco de vikingo. 

Al fin le escribí a un amigo de París, y a 
los tres días tenía en casa media docena 
de antifaces. 

Decididamente, para muchas cosas no 6s- 
tamos todavía en Europa. 


LEO DE LIPPI 
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CHICA DE ALTERNE 
Circe etílica insinuans 


La línea que separa a esta especie de 
la vulpes es, a veces, confusa por ciertas 
similitudes externas. Uno de los elemen- 
tos de distinción, aunque no muy seguro, 
es que estén de un lado o de otro en la 
barra de los bares (las de dentro, circe 
etílica; las de afuera, vulpes fornicatrix), 
pero comparten el suéter ajustado, el es- 
cote grande (practicando ambas lo que 
algún autor ha llamado «suerte del aga- 
che», es decir, inclinación para mostrar) 
y la invocación ritual con que entran en 
relación con la gente: «Guapo, ¿me invi- 
tassss?». Sin embargo, la circe suele pa- 
decer una acusada hidrofilia, que se lo- 
caliza en agua teñida con té, de la que 
consume enormes cantidades y a la que, 
incorregible mitómana, bautiza con nom- 
bres hilarantes: «Jota Bé, con agua», 
«Chivas on the rocks», etcétera. Tiene, fi- 
nalmente, otro punto de contacto con la 
vulpes: al cierre del establecimiento suele 
ser recogida por un amigo con el que 
desaparece. 




































































GUARDABOSQUES URBANO 


Oculator repressus osculorum 

Especie rural aclimatada, sólo vive en 
los reducidos espacios verdes de las ciu- 
dades, su capa es pana caqui, verde o 
marrón, con el pecho cruzado por una 
banda de cuero con disco oblongo de 
bronce y chambergo con escarapela. Su 
origen campesino le proporciona excep- 
cional habilidad para deslizarse por las 
escasas frondas entre el asfalto y agredir, 
especialmente la variedad multarius, a las 
parejas osculantes sedentes protonoctur- 
nas sine pecunia. Es especie taciturna y 
hosca, poco amiga del hombre cum mu- 
liere y proclive a la introversión. Receba- 
do con conversaciones sobre el agro, pue- 
de capturarse con chorizo casero, lomo 
adobado o morcilla en regulares canti- . 


dades. 
AEMILIUS 


¡A VECES ME 
DAN GANAS DE 


CRUZARTE LA 
CARA 


SUMMERS 
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—Mar ta, tengo que darte —A ver si lo adivinas. —¿Se puede comer? —Por ahí va la cosa. 


una noticia. 


DELITO HIFSUDAI: estado recibían el consejo de re- 


currir a los servicios del des- 
aprensivo doctor, y pocas eran 
las que no aceptaban la suge- 
rencia. Dicho médico recompen- 
saba a los miembros de la ban- 
da con una comisión de un 10 


En una operación realizada aparentes beneficios económicos 
con el mayor sigilo, la Policía a la banda, ahora desarticulada, 
ha desarticulado una peligrosa ha sido causa de la demora con 
banda que desde hace algunos qe ber sido descubiertas sus 
meses venía operando en nues- actividades. or 100: del inporte de los 
tra ciudad. Su actividad estaba Las investigaciones pertinen- e SErCIbIdOS as 1 
centrada en la trata de blancos - tes han permitido establecer, sin tes llegadas por su conducto. Se 
y en la provocación clandestina Lg a dudas, que la única fi- sabe que cuando el AÚMErO de 
de embarazos. nalidad de estos delincuentes era q 


El cerebro de la banda, una asegurar una clientela constan- 0 ado ca ps po 
dama de gran atractivo, cuyo te a un médico especializado en b 2 Pp 
nombre no ha sido facilitado abortos clandestinos. En efecto, “2DA. 
por la Policía, se encargaba de cuando las mujeres advertían su MINSKI 
reclutar personalmente a los jó- 
venes de que se valía la orga- 
nización para la provocación de 
los embarazos. Creemos saber 
que la mencionada dama hacía 
frecuentes viajes a pueblos y al- 
deas, ofreciendo a los jóvenes 
solteros de buen ver, atractivos, 
contratos de trabajo en la capi- 
tal. Los mozos, aburridos de tra- 
bajar la tierra y deslumbrados 
po las falsas promesas de un 

turo fácil y feliz, aceptaban 
el trabajo. Una vez en la ciu- 
dad, la mayoría de ellos, al des- 
cubrir su triste destino e inten- 
tar regresar a sus residencias 


de origen, eran objeto de ame- DEJAME JACRÓNICA 
nazas. Esto, unido a la total ca- LE HOCKEY SOBRE PATINES 
rencia de medios para costear- | 

se el billete de retorno, les 


obligaba a aceptar el humillante 
papel de sementales. 


La clientela de la organización 
estaba formada fundamental- 
mente por jovencitas, atraídas 
con engaño por agentes disfra- 
zados de marineros de agua dul- 
ce. Dichos agentes establecían 
su campo de operaciones en co- 
nocidas discotecas y salas de la 
juventud, piscinas, playas de mo- 
da y mesones. Aparte de su bue- 
na planta, disponían de abun- 
dantes medios, tales como co- 
ches deportivos, utilitarios pre- - 
parados y motos con ocho tubos 
de escape, para asegurar el éxi- 
to de sus operaciones. Se sabe a AE A A 
que entre las víctimas también : 
hay algunas vetustas solteras «a E 
su pesar» aquejadas de furor 









Con las manos, una linterna 
y una pared blanca, queridos 
niños que nos leéis, podéis 
hacer fácilmente las siguien- 
tes sombras chinescas: 1. Silueta del tío Manolo. 







2. Silueta de mamá. 3. Silueta de papá. 



















































































































































































































































































































































































uterino. 
. Si del «Tar- . Silueta de 1 buelit. 
: O E sa oa e Él hecho de que los embara- PIE 
zos clandestinos provocados en o 


estas mujeres no produjeran 





lerground») 


reajuste in- 
fra 


delos precios 

en general, 

con su incre- 

mento corres- 

pondiente del 

—Déjame que lo piense. —¿Es así de grande? tá a más de ocho por 


oe —Efectivamenre, Margarita, 
kilómetros de altura de tal sitio. poa Semes- L.4 


(Cae el telón.) 
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Jean-Claude Britasson y Gómez del Romeral Ferguson 
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—Perdóneme que le dé para su cáncer hoy y no el día de la cues- 


te 











PESE A ELLO COQUETEAR CON UN 
MILLONARIO DE LOS DE ANTES DE 
FIDEL CASTRO 












HOLA, MARI-CONSE - 

JOS! PERO ..¿QUE. AMIA 
ÉS €so QuE 

LLEVAS PUESTO? 





EE 
lo” IGNORAS, PERO TE HUELE 
EL AUENTO..Y EL” TE DEJARA! 


Y... Y a 
> = , - 
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b, 


HOLA"¿No "NOTAS" 


GLADYS IGNORA 50 MAL RLÍENTO, 


ER..ES UN CAPRI- 
CHOSO ADORNO 
















0H: "HE” DE 
SALVARLA 
DE “ESTA” 

A SITUACIÓN! 


SI) PERO AFORTONADAMEN- 
TE UEVO AQUÍ EL SPRAY 
"PRIMIVERE” QUE TE 
DRA LA SOLUCIÓN... 


GGJGACIAS YH 


GUNGA GUE GO 


Ye ERES TO,MARI-CONSEJOS? TE ds 
_ 1 ARARHE YA NO cr 


E si VOY A MÁNDAR UN REGALO 
E HUELE Pe AAA po. o CONSEJO”...ES.. 
EL AuENTO! NL: IT (..oNA “BoBERIA”...cHRO! 


